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4° DOMINGO DURANTE EL AÑO (A) 

¡SEÑOR JESÚS! ¡Qué maravilloso es escucharte! 

 Una completa paradoja experimentamos hoy al escuchar y reflexionar sobre el evangelio 

que hoy nos propone la Iglesia en nuestro camino, recién en el primer mes del año 2023. Se trata 

de las bienaventuranzas que Jesús proclamó desde una montaña que se conoce como el monte de 

las bienaventuranzas o Sermón del  Monte. Simplemente Jesús proclamó las dichas que son nada 

menos que su Programa. Es paradójico hablar de dichas o felicidades cuando los hombres tenemos 

una gran sensibilidad ante lo contrario, las desdichas o las infelicidades. Y de éstas sí que hay 

muchísimos predicadores y mensajeros de desgracias. Hay en nosotros una tendencia a resaltar lo 

que no es positivo ni fuente de felicidad. Hay  una morbosidad latente en resaltar lo más negativo y 

desagradable del ser humano, como que sentimos un placer al escuchar hasta el agotamiento el 

mal cometido por alguno o algunos. El sentido oscuro y tenebroso de los seres humanos es el plato 

principal de los noticieros, escritos y casi todo lo que se refiere a la comunicación. Resulta que lo 

bueno y positivo no tiene prensa, no es noticia ni siquiera merece destacarse. El narcisismo en que 

estamos metidos no permite vivir o proclamar la auténtica felicidad. Los narcisistas sólo están 

pendientes de su propia autoimagen, autoestima, autocomprensión, autorrealización y un largo 

listado de la auto felicidad. La egolatría, es decir, el culto completamente centrado en el grandioso 

y todopoderoso ego de cada uno es la única felicidad posible hoy. Y desde aquí se comprenderán 

todos los efectos que esta egolatría produce a todo nivel, siendo uno de los más desastrosos el 

olvido de la transcendencia o deseo de Dios, la carencia de vínculos humanos que hacen muy difícil 

o casi imposible la dimensión societaria y comunitaria del ser humano y, por cierto, la nula 

capacidad de empatía con el pobre, el abandonado, el triste, el necesitado, el oprimido, el cautivo, 

etc. Y en este ambiente social y cultural del individualismo extremo resuena hoy en nuestro 

encuentro dominical una Voz que clama en el desierto del narcisismo dominante de nuestro tiempo: 

Jesús y su proyecto innovador, contracorriente total, directo y sin segundas interpretaciones. El 

Sermón de la Montaña nos sigue sobrecogiendo cada vez que lo volvemos a escuchar. No  nos deja 

tranquilos; es una palabra interpelante, un golpe a la conciencia dormida o semidormida de todos 

los tiempos. Cuando estamos saturados de malos anuncios, de horribles crímenes, de acciones 

contrarias a la dignidad de la persona humana, de innumerables signos de descomposición moral 

de mucha gente, etc., viene Jesús y proclama la bondad que puede surgir del corazón humano si 

acogemos y vivimos su programa del Reino de Dios que está cerca, muy cerca de nuestro dolorido 

mundo que hemos edificado por nuestra cuenta. Las Bienaventuranzas son la Carta Magna del 

Evangelio. No están  proclamadas desde un templo sino desde una Montaña,  un espacio natural 

hermosísimo. El centro de este Programa del Reino son los pobres, los que viven diversas 

situaciones que son aflictivas. Y, sin embargo, son Dichosos o Bienaventurados. Nadie  había 

proclamado con la fuerza de Jesús la bendición de Dios sobre los pobres, los sufrientes de la tierra. 

¿Quiénes  son estos dichosos? Los que escuchan la Palabra y la ponen en práctica, es decir, los 

discípulos de Jesús. Ya no son felices por tener mucho dinero, mucho poder, mucha fuerza ni 
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dominio sobre los demás. Son dichosos cuantos sirven a los más pobres porque descubren en sus 

rostros el rostro del mismo  Jesús. Por lo tanto, la dicha evangélica es siempre contracorriente.      

 

 PALABRA DE VIDA 

  Sof 2, 3; 3, 12-13 Dejaré en ti un pueblo pobre y humilde, un resto de Israel 

 Sal 145, 7-10  ¡Felices los que tienen alma de pobres!    

 1Cor 1, 26-31  Miren, hermanos, quiénes han sido llamados.    

 Mt 4, 25 – 5, 12  Al ver a la multitud, subió al monte. Se sentó y se le   

    acercaron los discípulos. 

 En las lecturas de hoy aparece todo un repertorio de personajes marginales: pobres, 

humildes, hambrientos, oprimidos, ciegos, cautivos, perseguidos, etc. La lista puede seguir en 

aumento y cada uno puede agregarle otros más. Sin embargo, y sin ninguna lógica humana, para 

ellos hay una excelente noticia: son los preferidos de Dios. No es que a Dios le guste tener tan 

variado séquito de marginales; Dios está comprometido con un cambio a fondo, no quiere verlos 

así y va a venir a reinar para su felicidad. ¿Es lógico este actuar de Dios? No. San Pablo demoró 

bastante en comprenderlo y asimilarlo. Cuando observó la comunidad cristiana de Corinto cayó en 

la cuenta que Dios hace las cosas muy contra la lógica humana. Dios elige lo que no tiene ningún 

valor a los ojos del mundo. Ha elegido unos caminos inesperados para mostrar su salvación , y así 

lo ha manifestado en Jesús. Y nosotros tampoco somos significativos ni importantes a los ojos del 

mundo como no lo eran los del pueblo al que les habla Sofonías ni la comunidad de Corinto pero 

Dios nos ha escogido. ¡Cosa de Él! Y la estrategia de Dios no ha cambiado, sigue siendo paradojal. 

Los pobres, los afligidos, los cautivos, los cojos, etc., etc., siguen siendo los preferidos del Reino 

que Jesús anuncia e inaugura. Y con estas personas Dios provoca una revolución continua: son 

dichosos o bienaventurados o felices a pesar de su situación más bien precaria.  

 Dejemos que la Palabra de Dios nos ayude a entrar en la dinámica del Reino según Dios 

quiere y Jesús anuncia y realiza sanando. ¡Disfrutemos esta Buena Noticia! Nos hace bien. 

 Del profeta Sofonías 2,3; 3,12-13 

 El profeta Sofonías, compañero de ruta con el gran profeta Jeremías, bajo cuya sombra se 

cobija, desarrolla su ministerio en medio de una compleja situación política y religiosa de Israel. El 

pueblo escogido está contaminado por la idolatría (= culto a los dioses) y vive momentos de crisis 

de esperanza. Hay una gran decadencia religiosa que dio origen a las reformas emprendidas por 

Ezequías, bisabuelo de Josías, gobernante que siguió empeñado en volver las cosas a su cauce; sin 

embargo, fue muerto en el campo de batalla, cosa que el pueblo interpretó como un abandono de 

parte de Dios y volvieron a los viejos pecados: idolatría y sincretismo (= mezcla de creencias) del  

mundo pagano. En esta situación, el tema central de Sofonías es el “día del Señor”, un día de 
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cólera que traerá la gran catástrofe sobre Jerusalén a causa de los pecados de sus habitantes. 

Sofonías penetra en el sentido y raíz del pecado, como ningún otro profeta, no los actos sino sus 

motivaciones que se anidan en el corazón de las personas. Así condena la arrogancia, la falta de 

confianza en Dios y muchos otros pecados. El pecado es la ruptura de la alianza entendida como 

relación íntima y personal de Dios con el pueblo escogido, y no sólo como un vínculo jurídico. Así 

el “día del Señor” será un día de borrón y cuenta nueva. Aquí se inscribe todavía un oráculo de 

restauración que será obra del “resto de pobres y humildes”, que es la esencia del texto de la 

primera lectura de hoy. El versículo 3 del capítulo 2 es elocuente: “Busquen al Señor, los humildes 

que cumplen sus mandatos: busquen la justicia, busquen la humildad, tal vez así encontrarán un 

refugio el día de la ira del Señor”. En la misma dirección está el texto del capítulo 3, 12-13: “Dejaré 

en ti un pueblo pobre y humilde, un resto de Israel que se acogerá al Señor..” Aquí va emergiendo 

la figura del pequeño resto fiel a Dios con el que el Señor cumplirá sus promesas. Se lo llama 

también “pueblo pobre y humilde”, que es la antítesis del pueblo orgulloso y pecador. Dios esperó 

de su pueblo Israel fidelidad a la alianza pero ha fracasado y un “pequeño resto” será el camino de 

la salvación. Y esto seguirá siendo parte de la historia de la salvación. Sofonías es muy importante 

desde el punto de vista de la profundización en la naturaleza del pecado: no es sólo un tema 

jurídico de mandatos y leyes sino un conjunto de motivaciones malas que están radicadas en el 

corazón. Así está en comunión con Jeremías que habla de la escritura de la Ley en el corazón del 

hombre. Un interesantísimo proceso de interiorización de la alianza que nos aproxima al Nuevo 

Testamento. 

 El Salmo 145, 7-10 es parte de la divina revelación y por eso pertenece a la liturgia de la 

Palabra de nuestra celebración eucarística. Se trata este salmo de una alabanza individual y 

destaca la amorosa cercanía de Dios con los oprimidos y los pobres de la tierra pero tal amorosa 

cercanía de Dios se basa en una confianza absoluta en Dios: “Feliz el que se apoya en el Dios de 

Jacob y pone su esperanza en el Señor, su Dios”(v.5). El salmo es una invitación a prestar atención 

hacia los desdichados y despreciados de la tierra. Nos hace bien hacernos parte de esta amorosa 

cercanía de nuestro Dios porque también estamos en la lista de los pobres y necesitados de la 

tierra.   

 De la primera carta de san Pablo a los Corintios: 1, 26-31 

 San Pablo, en la primera carta a los Corintios, nos ofrece un texto conclusivo del primer 

capítulo que va del versículo 18 al 31. El texto de la segunda lectura de hoy no se lo puede 

comprender en toda su profundidad si no asumimos que está inserto en la sección más 

importante de la carta misma. Ya nos ha dicho Pablo que la Buena Noticia se anuncia “sin 

elocuencia alguna, para que no pierda su eficacia la cruz de Cristo” (v. 17) Así terminaba el texto 

de la segunda lectura del domingo pasado. El versículo 18 nos introduce a uno de los textos claves 

de todo el Nuevo Testamento y dice así: “Porque el mensaje de la cruz es locura para los que se 

pierden; pero para los que nos salvaremos es fuerza de Dios”. Locura para los sabios de este 

mundo  y fuerza de Dios para los creyentes que se salvan “por la locura de la cruz”. Mientras los 
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judíos piden milagros, los griegos sabiduría, nosotros los cristianos “anunciamos un Cristo 

Crucificado”, escándalo para los judíos, locura para los paganos y, sin embargo, “un Cristo que es 

fuerza y sabiduría de Dios” (v.23.24). El texto es realmente precioso y recomendable volver a 

leerlo desde el versículo 18 al 25. Los versículos 26 a 31 son una aplicación concreta a la 

comunidad de Corinto donde se prolonga y manifiesta la paradoja de la fuerza y debilidad de Dios, 

en su misma configuración con personas socialmente sin importancia, de “medio pelo para abajo”. 

Aquí queda marcada la iniciativa de Dios que elige a los  locos del mundo, a los débiles del mundo, 

a los despreciados del mundo y a los que no valen nada. Es decir, la fuerza y la debilidad de Dios 

manifestadas en Cristo Crucificado son también vividas en una Iglesia pobre y débil pero, al mismo 

tiempo, fuerte y salvadora. Una alentadora conclusión: “Gracias a Dios ustedes son de Cristo Jesús, 

que se ha convertido para ustedes en sabiduría de Dios y justicia, en consagración y redención” (v. 

30). De este modo, el creyente y la comunidad no tienen motivos para gloriarse a sí mismos 

porque todo lo hemos recibido de Dios a través del Cristo Crucificado. 

 Del evangelio según san Mateo 4, 25 – 5,12 

 San Mateo nos ofrece uno de los más bellos textos del evangelio conocido como Sermón 

de la Montaña o las Bienaventuranzas o el Programa del Reino de los Cielos. En los capítulos 5, 6 y 

7, Mateo nos presenta a Jesús como el Nuevo Moisés que proclama, en forma de sermón, la nueva 

Ley del Reino que anuncia. Se inicia señalando los actos propios del maestro: Jesús sube a la 

montaña a la vista del gentío. Se sienta, que es un gesto propio de la autoridad del maestro; se 

sienta en la cátedra del monte, como lo hizo Moisés en el Sinaí, se sienta como maestro de Israel y 

de los hombres. Se acercaron los discípulos, dice el texto, palabra que amplía el ámbito de los 

destinatarios de la predicación, pues todo el que escucha y acoge la palabra puede ser discípulo. 

Lo decisivo en el discípulo es la escucha de la Palabra y el seguimiento del Maestro Jesús de 

Nazaret. Este es el marco de la primera gran catequesis o enseñanza de Jesús “a las grandes 

muchedumbres de Galilea, Decápolis, Jerusalén y de la Transjordania”(Mt 4,25). 

 Cada una de las bienaventuranzas están dirigidas a los discípulos y describen la situación 

real en que viven o se encuentran. En este sentido, son pobres, están hambrientos, lloran, son 

odiados y perseguidos. Las Bienaventuranzas son palabras de promesa, de discernimiento y 

orientadoras; son calificaciones prácticas y teológicas de los discípulos, de aquellos que siguen a 

Jesús y se han convertido en su familia. Con las Bienaventuranzas, Jesús ve la situación concreta de 

amenaza en que están los suyos pero que se convierte en promesa cuando se la mira desde el 

Padre. Referidas a los discípulos de Jesús, las Bienaventuranzas son una paradoja: cuando las cosas 

se miran desde la escala de valores de Dios se invierten los criterios del mundo; se percibe cuán 

distinta es una mirada de otra. Y viene a resultar admirable como los que son considerados pobres 

y perdidos, según los criterios del mundo, son realmente los felices, los bendecidos, y pueden 

alegrarse y regocijarse, no obstante todos sus sufrimientos. “Las Bienaventuranzas son promesas 

en las que resplandece la nueva imagen del mundo y del hombre que Jesús inaugura, y en las que 

“se invierten los valores”. Son promesas escatológicas, pero no debe entenderse como si el júbilo 
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que anuncian deba trasladarse a un futuro infinitamente lejano o sólo al más allá. Cuando el 

hombre empieza a mirar y a vivir a través de Dios, cuando camina con Jesús, entonces vive con 

nuevos criterios y, por tanto, ya aquí y ahora, algo de lo que está por venir, está presente. Con 

Jesús entra alegría en la tribulación” (Benedicto XVI). 

 Así las Bienaventuranzas expresan la auténtica situación del creyente en el mundo y lo 

verdaderamente paradójico es que los pobres se llenan de bienes, no económicos ni materiales 

sino espirituales y están alegres en medio de sus necesidades; los afligidos, los perseguidos, 

alegres y confiados. Cristo sigue sufriendo en sus enviados o discípulos, su lugar sigue siendo la 

cruz. Pero Cristo ha resucitado. Si bien es cierto que el discípulo y la comunidad  de Jesús en el 

mundo están inmersos en la pasión de Jesús, ahí se puede percibir también la gloria de la 

resurrección, que da una alegría o “beatitud” mayor a la que se haya podido experimentar en el 

mundo. El discípulo sabe ahora lo que es la auténtica felicidad, la auténtica bienaventuranza, y, al 

mismo tiempo, se da cuenta de lo  miserable que era, lo que normalmente se consideraba, según 

los criterios habituales, satisfacción y felicidad. 

 Tres conclusiones pueden ayudarnos a comprender y a gustar la sabiduría escondida en el 

Sermón de la Montaña: 1°. Las Bienaventuranzas expresan lo que significa ser discípulo y, mientras 

más se vive la misión, se hacen más concretas. 2°. No basta con una comprensión puramente 

teórica de las Bienaventuranzas; se comprenden sólo viviéndolas, en el sufrimiento y en la 

misteriosa alegría del discípulo que sigue plenamente al Señor. 3°. Tienen una dimensión 

cristológica, porque el discípulo está unido al misterio de Cristo y su vida está inmersa en la 

comunión con Él. El paradigma de las Bienaventuranzas es Jesús mismo, que ha vivido el drama de 

la cruz y ha resucitado, lo que es traspasado a la existencia concreta del discípulo. 

 ¡Qué maravillosa existencia la del discípulo que no huye del sufrimiento ni de la cruz, 

tampoco vive buscando la forma de deshacerse de ellos, sino que hidalgamente, con valentía, 

acepta su realidad humana, su condición humana de sufrimiento y en ella, nunca lejos de ella, vive 

el proceso pascual de su Señor y Maestro, Cristo Redentor! 

 Ciertamente María es bienaventurada porque ha creído lo que Dios le ha comunicado por 

medio del ángel Gabriel, pero hay que unir esta dicha que Dios le regala junto a la espada de dolor 

que atravesará su alma desde el mismo momento en que acepta el plan de Dios. Y la grandeza de 

Nuestra Madre es que vive su camino humano en fe y esperanza en Dios.  

 Que el Señor nos sostenga cada día en su amor redentor.  

Fr. Carlos A. Espinoza I. O. de M.   


